
Profesorado emérito para el doctor Adolfo Figueroa 

Una de las g randes metas d e  n uestra agenda nacionaf s enrumbarnos 

defin itivamente por las sendas del d esarrol lo .  Pero ese ideal ,  como bien 
sabemos hoy, no debe l im itarse al s imple crecimiento económico; debe 
suponer, esencial mente , constru i r  un o rdenjdonde se afi rmen la eq u idad y la 
inclusión socia l ,  o, para decirlo d e  otro modo, la d istribución equ itativa de las 
oportun idades. Hoy preferimos hablar, por eso, de desarrollo humano, esa 
noció n que nos ind ica , por sobre todo,  una verdad que debería haber sido 
siempre evidente : que la asp iración al desarrol lo tiene sentido /y es 
socia lmente aceptablo/sola mente s i  se asume como una  ampl iación de las 
pos ib i l idades de las personar para alcanzar su real ización plena como seres 
hu manos. 

En los países con elevados n iveles de pobreza/como el nuestro , 
acercarnos a un  horizonte asyreq u iere de esfuerzos especia lmente intensos, 
pues carecemos/i ncluso/ de las bases fundamentales/que nos perm itan 
acceder a los beneficios de la sociedad mu nd ia l  contemporánea. E l lo  nos ha 
hecho entender que la  economía, vista desde la perspectiva del  desarrol lo ,  
constituye también un  asunto ético. Más a l lá de los i nd icadores económicoi 
y el  lenguaje técn ico de  esta d isci pl i na,  existen rea l idades h u manas, muchas 
veces d ramáticas, que deben ser siempre objeto de n uestras 

preocu paciones. No se trata ún icamente/ de asegurar la supervivencia 
materia l  de las mayorías ; es ind ispensable proporcionar los medios 

necesariosJara que el las tengan una  vida d ig na, es decir, creativa y l i bre.  
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Y es que, como bien lo ha explicado Amartya Sen, el desarrollo 
consiste, en última instancia, en la expansión de la libertad humana, en el 
fortalecimiento de un entorno en quo/ cada hombre y cada mujey"estén en 
situación de elegir su propio destino. 

Menciono lo anterio1/' porque la destacada trayectoria intelectual y 
profesional del doctor Adolfo Figueroa/se ha hallado precisamente marcada 
por esta comprensión más amplia de lo que es el desarrollo. En efecto, sus 
múltiples y fructíferas labores como economist3/'han apuntado siempre a la 
promoción de la libertad y la dignidad humanas. Así, para él, si la ciencia 
económica tiene reservado un papel de relevanci3/'dentro de la vida de las 
naciones, éste debe ser/garantizar el ejercicio pleno de las capacidades de 
las personao/en espacios libres e igualitarios. 

Esta firme adhesión suya/a una "ética del desarrollo humano¡se ha 
manifestado en diferentes ámbitos: la docencia, la investigación, la asesoría 
de importantes organismos internacionales. Y en cada uno de esos terrenos, 
el doctor Figueroa/no sólo ha demostrado,' que es posible avanzar en el 
crecimiento económico/sin perder de vista nuestro compromiso con nuestros 
prójimos, sino que, con su accionar, ha logrado infundir una línea de 
conducta en numerosas personas e instituciones. 

� 
En el caso de nuestra Universidad, doctor Figueroa, su trabajo ha

constituido un admirable ejemplo de lo que debe ser la vida académica: nos 
advierte que, ante las amenazas de las ideologías ¡{ue intentan convertir al 
mercado y a sus leyef en valores supremos, debemos mantenernos alertas a 
los problemas de los más necesitados y, desplegando nuestro espíritu 
solidario, contribuir con nuestro saber y nuestro quehacer a solucionarlos. 
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A través de este merecido homenaje que hoy le tributamos, q ueremos 
expresarle el s incero agradecimiento/que la Pontificia U n ivers idad Catól ica 
del Perú siente por la dedicada y generosa labor q ue ,  como autoridad y como 

AJII 'R:,

docente, ha ejercido  durante varias décadas en e l laf Pued{ estar seguro� 
que este reconocimiento/ no se circunscribe a un acto protocolar; lo 
entendemos, más bien ,  como un  modo de  reiterar nuestra vocación 
un iversitaria y human ista, encomiando a qu ien , como �. ha orientado su 
vida hacia la búsqueda de  aquel las herramientav6ue nos permitan ed ificar 
en nuestro medio una  sociedad mucho más justa y sol idaria .  Por el lo ,  
compartiendo el  unán ime sentir de nuestra Comun idad U n iversitaria, tengo el 
honor de cumpl i r  con el  encargo que he recibido del Consejo U niversitario y 
conferi(e las i nsign ias que "fó acred itanJomo profesor emérito de nuestra 
Casa. 
Muchas gracias. 

LUIS GUZMÁN BARRÓN SOBREVILLA 

RECTOR 
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